
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

Seudónimo 



4 abril del 2003  

Tengo 17 años y hoy nos mudaremos, no sé cómo sentirme al respecto, pues 

dejaré a todas las personas que conozco y se que no será fácil, no me es 

sencillo agradarles a las personas. Vivo en mi mundo de fantasía y literatura. 

Desde muy pequeña me encanta leer, no soy muy buena escribiendo, pero 

lo intento. En medio de la mudanza encontré unas cartas que parecen ser de 

mi bisabuela, pude encontrar un orden entre sus historias lo cual me dio la 

idea de empezar mi propio diario para que lo lean mis familiares en un futuro 

así que este es el primer día. 

Aprovechando qué les estoy contando mi historia me gustaría que ustedes 

también conocieran la de mi bisabuela.  

Ella vivió en una época muy dura donde las mujeres no eran tratadas como 

personas, se creía que solo servían como fábrica de bebes y para hacer los 

oficios del hogar, ella era una persona de bajos recursos, su madre fue 

empleada de una casa, mi bisabuela tenía un amigo, el hijo de la señora de 

la casa, se llamaba Felipe. Él asistió al colegio e incluso tuvo un título 

universitario y a pesar  que él tenía recursos que mi bisabuela no tenia, el 

nunca se lo hizo notar, por el contrario él le enseño a leer y escribir, para la 

época era muy raro en una mujer.   Por el momento he encontrado esa 

información de mi bisabuela, es increíble el pensamiento  que se tenía frente 



a las mujeres, actualmente seguimos luchando para que se cumplan nuestros 

derechos pero evidentemente hemos logrado cosas increíbles, por ejemplo 

yo a mis 17 años ya voy a empezar mi primer semestre universitario y en un 

año podré ejercer un derecho que las mujeres de la generación de mi 

bisabuela no podían que es el derecho al voto, lo que suena absurdo pero 

hace unos años se pensaban que las mujeres no tenían la capacidad para 

escoger quien gobernaría el lugar donde. ¿Se imaginan como será en el 2120? 

yo creo que para ese año las mujeres ya seremos tratadas de la misma forma 

que los hombres, porque sí, aunque hemos avanzado aun nos faltan 

demasiadas cosas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7 de abril del 2003  

Hoy es el día de la mudanza, me siento nerviosa, pero creo que estoy bien, 

mi mamá me dijo que era momento de empezar de nuevo, que nadie debía 

conocer mi pasado y creo que esta bien, desde muy pequeña la gente se 

burló de mi por mi forma de ser, pues era una niña         que le gustaba hacer 

cosas distintas a las demás, mientras las niñas de mi edad jugaban con sus 

muñecas, yo leía cuentos sentada en la rama del árbol de mi casa, pero 

¿saben algo? No me arrepiento de amar los libros, cada vez que estoy leyendo 

me transporto a otro lado, mi mente e imaginación 

se unen y me hacen sentir cosas 

extraordinarias, estoy segura que es la mejor 

sensación que un ser humano pueda tener, en 

cuanto a eso encontré más cartas, pero creo que se 

las diré textualmente. 

 

15 de septiembre de 1870 

 Hoy es un gran día, decidí escribir mi primer libro y lo  llevare a la editorial 

para que aprueben su publicación, el  libro habla sobre mi historia, como una 

mujer de bajos  recursos, gracias al destino pudo tener una educación básica,  

aunque no solo habla de mí, yo busco ser la voz de las  mujeres o al menos 



las que conozco porque, aunque ellas no se lo digan a sus esposos, ellas 

también tienen sueños y metas, muchas de las mujeres que se criaron 

conmigo son madres y se    encargan de cuidar a sus hijos 24/7 pero ellas 

querían aprender a hacer otras cosas, no se sentían preparadas para esto, 

pero acá la mujeres no tienen derecho a mostrar sus inconformidades, si lo 

hacen sus esposos las golpearían o mínimo las harían sentir que no son lo 

suficiente como para tener sueños más allá de un biberón y una escoba, en 

fin, no amargare mi día pensando en el sistema patriarcal que se tiene. 

Pueden creerlo, mi bisabuela escribió un libro, el cual era un poco 

revolucionario, Lo que quiere decir que ella también hizo parte de la lucha 

por la igualdad, cada vez que leo una de las cartas me doy cuenta de que 

hemos avanzado en el famoso pensamiento patriarcal y eso me alegra 

demasiado por que si no fuera así seguramente mi madre y yo seriamos 

juzgadas por no estar con mi padre, pero no es así, nosotras llevamos 10 

años siendo solamente los dos y aunque a veces recibía comentarios haciendo 

burla al abandono de mi padre, nunca me sentí juzgada y se que mi madre 

tampoco. 

Es hora de dejar esto por hoy, ya casi llegara el camión de la mudanza y no 

puedo distraerme más tiempo. 

 



15 de abril 2003  

Llevamos una semana en la nueva casa, tengo una vecina que tiene mi edad 

y le encanta leer igual que a mí, así que hoy haremos noche de chicas, creo 

que encontré una amiga, pero también encontré mas cartas y no me lo van 

a creer, pero me causan indignación, ustedes se estarán preguntando 

porque, pero creo que apenas lo lean me van a entender. 

 

18 de septiembre de 1870 

Hoy es el día en el que me dirán si mi libro fue aprobado, estoy nerviosa, 

pero sé que estará bien. Acaba de llegar una carta de la editorial donde me 

dicen que mi libro no fue aprobado, que tiene mala redacción y que las ideas 

son confusas, que no volviera a solicitar apoyo de ellos, pues lo único que 

hacía era robarles su tiempo con historias inútiles. 

No sé qué pensar al respecto, creo que tal vez me sobreestime, no soy tan 

buena escritora, lo cual no sería raro ni siquiera asistí a un colegio, creo que 

esta es la última vez que lo haré. 

Ahora me entienden, como es posible que le hablaran así y le destruyeran 

sus sueños, pero esto no es lo peor, en realidad es el inicio de una serie de 

injusticias, porque esta no fue la última carta que encontré ni la última que 

escribió, les dejare la siguiente para que entiendan mi nivel de enfado. 



01 de enero de 1871  

Hoy iba caminando por la calle y en la vitrina de una librería lo vi, no lo podía 

creer, habían publicado mi libro, pero no era motivo de alegría, ellos se 

robaron mi libro y lo pusieron a nombre de un señor, me quitaron el crédito 

de mi historia, era mi vida y la de mis amigas, pero bueno ya no podré hacer 

nada, lo único que me alegra de esta situación es que me ayudo a entender 

que al final no soy tan mala escritora. 

Creo que cuando llegue a mi casa hablare con el amor de mi vida y a quien 

le debo mi seguridad al momento de escribir, así es, no lo había mencionado, 

pero me case con Felipe, aunque aún no tenemos hijos, el es diferente a otros 

hombres,  no le gusta que yo haga las labores domésticas, el solo quiere que 

yo escriba y que cada noche cuando llegue del trabajo le lea lo que escribí 

mientras cenamos a la luz de las velas. 

 

Esta fue la última carta que encontré, no sé qué sucedió después de este día, 

pero se que ella se separó de Felipe y 

entro en depresión después de ver que 

había perdido al amor de su vida y la 

inspiración de sus historias, 

posteriormente encontró a mi bisabuelo y aunque lo quería nunca llego a 



amarlo como a Felipe.  También resolvió dejar la escritura y lectura, decidió 

que no era para ella, pues al final siempre fue la mujer pobre, hija de la 

empleada, ella no le quiso enseñar a sus hijas el maravilloso mundo de la 

literatura para evitar que pasaran por lo mismo lo cual para mi es un gran 

error. 

Luisa Camacho – Colegio Integrado Campestre Colombia Hoy – Grado 10° 

 


